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ravo muchachos. Ya me sorprendía que no aca-
barais saltando un día. Habéis comprendido en 
vuestras carnes que este capitalismo global es 
incompatible con la democracia y que, de seguir 
por él, vamos hacia una forma de fascismo per-
misivo. Soy de los que creen que mejorarán al-
go las cosas cuando gobierne el PP: pero no 
porque tenga un mejor programa económico 
sino porque entonces los poderes económicos 
aflojarán, los grifos financieros abrirán un poco 
la mano del crédito, y aceptarán correr algún 
riesgo a cambio de asegurar un gobierno per-
petuo de la derecha. 

Supongo que conocéis un escrito ejemplar de 
Julio Anguita renunciando a su pensión como 
ex-diputado porque “con la pensión como maes-
tro ya se puede vivir suficientemente”. Carta que, 
a su tiempo, compararon algunos con los emo-
lumentos que Aznar o Felipe González añaden 
a sus “modestas” pensiones de ex-presidentes. 
Y que a otros les mereció el comentario de que 
Anguita será un buen hombre “pero desfasado”. 
Sin percibir que diciendo eso echaban piedras 
a su propio tejado: porque reconocían que la 
honradez es algo desfasado en un sistema como 
el nuestro. 

Como lo muestra la presencia de corruptos en 
todas las listas. Como lo demuestra la negativa a 
reformar una ley electoral que les asegura la pol-
trona por muy enemigos que parezcan entre sí. 

Por eso habéis dicho muy bien que no sois 
anti sistema sino alter sistema. Mucho más cuan-
do hemos visto cómo, pasado el primer terror 
que despertó la crisis, no se ha cumplido abso-
lutamente nada de aquello de “refundar el capi-
talismo” que prometieron cuando les embargaba 
el pánico: ni supresión de paraísos fiscales, ni 
tasa Tobin… “¡Es que son cosas muy difíciles!”. 
Como si no fuera más difícil aún combatir al Si-
da cuando estalló y ni sabíamos lo que era. Pe-

ro claro: el sida podría afectarles también a ellos. 
Ahí tenéis al señor DSK y al FMI que levantan 
un escándalo por una (supuesta o real) violación 
de una camarera, cuando llevan años violando 
poblaciones enteras de países pobres sin escán-
dalo de nadie.

Tengo suficientes años como para que estas 
palabras cobren cierto carácter de testamento. 
Permitidme pues sugerir algunos horizontes pa-
ra vuestro trabajo futuro. En primer lugar, no 
aceptéis la palabra de nadie que no haya visto 
y palpado la crisis de cerca; que no conozca esos 
rostros tristes de niños hambrientos, ni la deses-
peración de las madres cuando oyen llorar de 
hambre al niño; que no haya visto la mirada 
baja del señor en paro crónico que no se atreve 
ni a levantar la vista porque se culpabiliza él de 
lo que pasa a su familia. A nadie que no haya 
puesto los pies con cierta asiduidad en lugares 
como la Mina de Barcelona, la Cañada Real de 
Madrid y otros semejantes. 

En segundo lugar dos consejos del Nuevo 
Testamento: “La raíz de todos los males es la 
pasión por el dinero” (1 Tim 6,10). A esa obser-
vación añadía san Pablo que debéis “trabajar 
vuestra liberación con temor y temblor”. Porque 
vais a tener no sólo muchos enemigos sino ine-
vitables problemas o divisiones entre vosotros, 
y las típicas tentaciones de incoherencia propias 
de nuestra pasta humana. Pero sabéis ya que la 
única posible solución de nuestro mundo es lo 
que el mártir Ignacio Ellacuría llamaba “una ci-
vilización de la sobriedad compartida”. Porque 
por el camino que vamos se incuba un doble 
terrorismo (político y ecológico) que un día aca-
bará con nosotros.

Gracias, ánimo y mucha paciencia. 

* Sacerdote jesuita radicado en España.
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